
Domina la luz en la pintura al óleo 

 

Las luces en la pintura al óleo 

La luz es un elemento esencial en la pintura al óleo, ya que define formas, 

volúmenes y atmósfera. Lograr luces realistas y expresivas requiere 

comprender su comportamiento, elegir la paleta adecuada y aplicar 

técnicas específicas. 

 

1. Comprender la luz en la pintura 

▪ Dirección de la luz: Define la forma en que los objetos reciben 

iluminación y proyectan sombras. 

▪ Luz lateral → resalta textura y volumen. 

▪ Luz frontal → aplana las formas. 

▪ Contraluz → crea siluetas y brillos intensos. 

▪ Temperatura de la luz: 



▪ Luz cálida (amanecer, atardecer, velas) → amarillos, naranjas, 

rojos. 

▪ Luz fría (sombra, día nublado, luna) → azules, violetas, verdes. 

 Ejemplo: En una escena iluminada por la tarde, los reflejos en la piel 

pueden ser cálidos, mientras que las sombras tendrán matices azulados. 

 

2. Mezclas y colores para las luces 

Para que las luces sean vibrantes y armoniosas, es clave evitar el uso de 

blanco puro en exceso, ya que puede opacar la luminosidad. 

▪ Cómo aclarar colores sin perder riqueza: 

▪ Usar amarillo ocre o amarillo de Nápoles en lugar de blanco 

para luces cálidas. 

▪ Mezclar blanco con azul cerúleo o lavanda para luces frías. 

▪ Evitar el negro para sombras profundas; en su lugar, usar 

colores complementarios. 

 Ejemplo: En un paisaje nevado, en lugar de blanco puro, usar azul 

ultramar + blanco para reflejar el cielo en la nieve. 

 

3. Técnicas de aplicación para luces en óleo 

Alla prima (húmedo sobre húmedo): 

▪ Se aplican luces directamente sobre colores aún húmedos, 

permitiendo transiciones suaves. 

▪ Ideal para captar la luz de manera espontánea y atmosférica. 

▪ Se pueden usar pinceles secos para difuminar bordes. 

Veladuras (capas translúcidas): 

▪ Se aplican capas finas de color sobre una base seca, permitiendo 

que la luz atraviese. 



▪ Brinda una sensación de brillo sin perder profundidad. 

▪ Se usa con colores translúcidos como amarillo de cadmio o carmín 

de alizarina. 

Impasto (pintura gruesa): 

▪ Se usa para resaltar las zonas más iluminadas con pinceladas 

gruesas. 

▪ Se pueden aplicar luces finales con espátula o con blanco + amarillo 

para mayor impacto. 

 Ejemplo: En un retrato, un toque de impasto en el reflejo del ojo 

puede dar un brillo realista. 

 

4. Relación entre luces y sombras 

Las luces solo tienen sentido en contraste con las sombras. Para lograr 

volumen: 

▪ Las sombras nunca deben ser planas; deben contener reflejos de los 

colores del entorno. 

▪ Un objeto iluminado por una luz cálida tendrá sombras frías y 

viceversa. 

▪ Usar degradados suaves entre luz y sombra para una transición 

natural. 

 Ejemplo: En un bodegón con luz de una vela, los objetos iluminados 

tendrán tonos anaranjados y las sombras serán azul-violeta. 

 

Conclusión 

Dominar la luz en la pintura al óleo es clave para dar realismo y 

expresividad. Se logra con una observación cuidadosa, mezclas de color 

adecuadas y técnicas como veladuras, impasto y alla prima. 
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